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La clase de Idioma Español: una vía para la formación integral del
estudiante de Preparatoria

Retos académicos, científicos, morales y éticos
El Sistema Nacional de Educación en Cuba incluye desde el año 1976 la enseñanza prepa­
ratoria para jóvenes provenientes de distintas partes del mundo que cursarán estudios uni­
versitarios en diferentes instituciones del pars. Más de 11500 becarios extranjeros se han
graduado en universidades cubanas y alrededor de 4000 se forman actualmente.
La Universidad de Matanzas asume esta responsabilidad a partir del ano 1983 en que se
crea la Facultad Preparatoria. El estudiante que recibe este curso preparatorio intensivo no
egresa como especialista pero sí debe adquirir habitas, habilidades y conocimientos en el
idioma espariol como lengua extranjera y en las asignaturas de formación general..'Jincula­
das a las especialidades que cursarán.
Estos estudiantes proceden de países con diferentes reglmenes políticos, sociales y eco­
nómicos. Para casi todos ellos constituye el primer encuentro con un medio idiomático his­
pánico ycon caracterlsticas raigalmente diferentes a las de sus paIses de origen. Por estas
razones el reto que tienen que vencer no es solo conocer una lengua, sino enfrentarse a
una visión ante la vida que difiere de la suya, intercambiar costumbres, una idiosincrasia
distinta. Es por ello que la disciplina Idioma Espariol, además de dar a conocer de forma
práctica los principios y estructuras de la lengua espariola, así como el léxico básico que les
permita la comunicación en dicho idioma, desarrolla un conjunto de influencias educativas
dirigido a la esfera motivacional e intelectual de la personalidad de manera simultánea, para
así contribuir al desarrollo de actitudes y sentimientos que se correspondan con los valores
universales del género humano.
En este sentido la disciplina Idioma Espariol desarrolla su labor ubicando en un primer plano
no sólo los conocimientos y las habilidades a formar y desarrollar en los estudiantes, sino
también los valores como componente clave de su personalidad, lo cual supone definir en
los planes de estudio los objetivos educativos que se aspiran alcanzar e instrumentar las
vlas o campos de acción, que permitan materializar este empel"io.
Concepción de la actividad educativa
Es obvio que para la lograr las metas propuestas debemos transformar la concepción tradi­
cional de la ensei'lanza, lograr que el estudiante sea sujeto de aprendizaje, que posea un
papel responsable, comprometido con su formación. El alumno adquiere dentro de la tarea
de aprender un protagonismo vital y el profesor no puede ser solamente transmisor y
evaluador de patrones lingüísticos, de reglas y estructuras mecánicas. El profesor ha de
constituirse en el conductor del aprendizaje de algo que va más allá de meras fórmulas,
debe ser ejemplo de comportamiento como profesional y educador, poseer un alto nivel de
creatividad, ser un buen comunicador, dominar los métodos y técnicas más actuales, traba­
jar conscientemente para que en la medida de lo posible, todos los contenidos estén im­
pregnados de un valioso contenido moral que, al reforzar la enserianza conseguirá un apren­
dizaJe de mejor calidad.
Esta labor educativa, de carácter intensivo, se lleva a cabo durante la ensei'lanza del idio­
ma. El profesor durante el proceso puede encontrar estas interrogantes:
¿Cómo educar en valores a jóvenes que viven en una sociedad, a veces, inmoral?
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¿Cómo hablar de igualdad entre los hombres, cuando viven situaciones sociales claramen­
te discriminatorias por razones económicas, de sexo o raza?
¿Con qué estrategias o técnicas habrá que realizar este tipo de educación?
Respuestas claras y contundentes son difíciles de encontrar y muchas veces conducen al
pesimismo e impotencia, pero no debemos damos por vencidos y sumar cada día más
personas a esta campaña de espiritualidaá.
Las investigaciones actuales de las ciencias sociales demuestran el papel central que jue­
gan los valores en el dinamismo de la personalidad, como metas de autorrealización perso­
nal, como ideales que regulan los comportamientos individuales o colectivos, como formas
de conocimiento de sí y de los demás. como análisis de las situaciones en las que vivimos
para decidirnos por un tipo de acción o por otro.
Sin embargo, el profesor de Idioma Español se encuentra ante otra dificultad: cada estu­
diante interpretará de distinta manera lo propuesto (valor a debate) según la cultura a la que
pertenezca, la nacionalidad y la opción política o religiosa que haya elegido.
Ante estas posibles situaciones de conflicto, el profesor no debe imponer su juicio, debe
tener en cuenta el punto de vista de los otros y favorecer el debate. No herir sensibilidades
en explicaciones sobre cultura, historia, religión de las sociedades.
Nuestra actividad educativa debe valorizar el pluralismo cultural, presentándolo como fuen­
te de riqueza humana; los prejuicios raciales, violencia, deben combatirse basado en el
conocimiento de la historia y los valores de las distintas culturas. Ayudar a los alumnos a
construir con conocimientos un sistema de valores y a adquirir más madurez y apertura
intelectual.
Debemos tener en cuenta que el hombre no nace con esquemas predeterminados de reac­
ciones y relaciones sino que los va creando en la medida que se vincula con el medio
cultural y social como expresión del carácter universal de la actividad humana.
Es por ello que consideramos extremadamente determinista, la tesis de que un joven uni­
versitario no tiene deseos ni posibilidades de cambiar. Esta idea limita el concepto de edu­
cación a la mera transmisión de datos, información y conceptos, quedando reducida a ins­
trumento de instrucción que pretende el enciclopedismo. Si se parte de esta premisa, se da
por sentado que llega un momento de la vida en el cual queda detenido el desarrollo.
Si esto fuera verdad no existirían en el mundo los conflictos de valor que con frecuencia
vivimos. El individuo se regiría por aquellos valores aprendidos en su infancia yadolescen­
cia, quedando libre de la responsabilidad que implica tomar decisiones en relación a lo que
es bueno y lo que no lo es. El sistema jerárquico de valores quedaría formado desde tem­
prana edad, permaneciendo como una estructura rígida.
Asumir la posición contraria en el orden pedagógico implica concebir que la educación y, en
particular la escuela y el profesor, tienen un papel rector en el sistema de influencias socia­
les y estimulan la formación y desarrollo de la personalidad del estudiante, por tanto la
función del profesor no puede ser solamente la de facilitador de las potencialidades "que
trae" el alumno debe diseñar situaciones de aprendizaje que planteen retos al estudiante
para que en el proceso de soluci6n de las tareas de aprendizaje, en condiciones de interacción
social, puedan formar y desarrollar las potencialidades que le permitan alcanzar la condi·
ción de sujetos de su actuación. (González, Viviana)
El profesor ha de actuar conscientemente en la búsqueda de todos aquellos momentos

que favorezcan las iniciativas y la creatividad del estudiante a partir de las caracterlsticas
individuales de éstos. No se debe organizar la actividad educativa sobre la base de la impo­
siciór. a partir del criterio del docente, sino propiciar que su posición de dirigente surja natu­
ralmente de toda la lógica del proceso pedag6gico. Educar sin "matar" la creatividad que
lleva en sí toda persona. "Bueno es dirigir pero no es bueno que llegue el dirigir a ahogar'.
(Marti, J)
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La edad juvenil
No podemos olvidar que el estudiante se encuentra en un periodo de transición bio-psico­
social en el Que surge una nueva situación determinada por el nacimiento de fuertes nece­
sidades de autodeterminación, independencia, de ocupar un lugar en la vida, as! como de
nuevas tendencias motivacionales Que dan lugar a una posición peculiar interna del joven y
que condiciona el tipo de relaciones Que se establecen entre éste y el mundo que lo rodea.
(Sanzs, Teresa)
Eljoven va elaborando un sistema subjetivo de valores Que va integrando su moral propia al
elevarse al nivel de convicciones. Esta característica es vital por cuanto la moral constituye
el núcleo de la espiritualidad y penetra en todas las formas de actividad del hombre. Poten­
ciar esta regularidad ha de ser un objetivo priorizado de los educadores.
Los jóvenes se plantean metas más lejanas en el tiempo, van proyectando su futuro produc­
to de la estabilización de la esfera motivacional, de acuerdo a sus puntos de vista, valores,
convicciones, aspiraciones y objetivos fundamentales.
Es importante la labor profesoral que contribuya a la formación y consolidación de aquellos
valores que redunden en la conformación de los motivos rectores de la personalidad entre
los que no deben dejar de estar, en primera instancia los que refuercen su esencia humana.
La clase
Propuestas innovadoras y reflexivas tienen Que ir produciéndose para permitir que, a partir
de la adquisición de conocimientos y habilidades en el idioma espar'\ol, los estudiantes de­
sarrollen su sistema de valores. Aunque la meta de la integralidad es ambiciosa, la renova­
ción pedagógica no debe detenerse, pues el objeto de enset'ianza de la asignatura Idioma
Espar'lol, es el lenguaje y este es un fenómeno Que cambia, evoluciona.
El carácter intensivo de dicha ensel'ianza hace que la mayor frecuencia de clases corres­
pondaa la disciplina Idioma Espal'iol, que se divide en Idioma Espal'ioJ l e Idioma Espar"iolll,
correspondientes al primer y segundo semestre respectivamente.
Los contenidos se abordan a través del acto comunicativo; desde la primera clase se inser­
ta a los estudiantes en el fenómeno de la lengua y su evolución.
El Idioma Espar'lol para extranjeros tiene como objetivo fundamental, al igual que la ense­
r'lanza de otras lenguas extranjeras, la formación de las cuatro habilidades básicas: escu­
char, hablar, leer y escribir.
Dentro del plan de estudio esta disciplina ocupa un lugar fundamental, ya que es básica
para el adecuado dominio del idioma que permita a estos jóvenes realizar sus estudios
satisfactoriamente en los diferentes centros de ensel'ianza superior del país.
En la impartición de las clases se emplean diferentes métodos, aunque el principal es el
práctico consciente con un enfoque comunicativo; lo que garantiza en la ensel'ianza de un
idioma extranjero, la adecuación de procedimientos en función del material lingüístico y del
contenido y habilidades a desarrollar.
Con la estructuración de sistemas de ejercicios para introducir y fijar el material lingüístico y
el desarrollo de las cuatro habilidades ya mencionadas, el profesor de manera cuidadosa y
creativa aprovechará cada situación real o ficticia para que le permitan la conducción del
proceso en la unidad de Jo instructivo y lo educativo. Todo influirá y determinará en el proce­
so de formación de la personalidad del educando y por ende en el aprendizaje.
Escuchar
Con esta hab:lidad el estudiante desarrolla el oldo aprende a escuchar sonidos, su significa­
do e identificarlos. Además lo entrena en la comprensión de información contenidas en
textos dialogados o monologados. Si los alumnos se apropian de esta habilidad podrán
pronunciar correctamente, después leer y escribir.
El texto que se utiliza desde el primer dfa, fija los pronombres personales, la conjugación del
verbo ser y llamarse, pero unido a estos elementos el estudiante se apropia de una norma
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de cortes la que deviene en norma de respeto: el saludo y la diferenciación entre el tuteo y el
uso de usted.
Nuestra propuesta de actividades no profundiza en tareas especificas para la habilidad de
audición, por considerarla un componente básico de cada una de las otras.
Hablar
Esta habilidad tiene una gran importancia dentro del aprendizaje del idioma. Los alumnos
deben adquirir una buena pronunciación para ser comprendidos.
En los primeros momentos la ejercitación y reproducción de modelos son importantes. Los
estudiantes trabajarán con diferentes diálogos, realizarán resúmenes y transposiciones,
emitirán valoraciones sobre los temas tratados: materiales filmicos, textos literarios, con·
versación acerca de la realidad cubana y de sus paIses.
En el desarrollo de la práctica oral consideramos provechosas las clases de prácticas
situacionales interactivas. El estudiante en el medio reai, intercambia con hispanohablan­
tes, desarrollando as; su competencia comunicativa.
Juego de roles
El estudiante asume un papel y lo representa. En el posterior análisis de la representación a
partir de las vivencias y reflexión de cada uno de los estudiantes que participaron, asl como
los observadores, podrán emitir sus criterios, confrontar ideas o discrepar de ellas. Aquf se
establece el vinculo de lo afectivo y lo cognitivo (elemento imprescindible para la formación
de valores) Es una actividad que contribuye al desarrollo de la motivación, el ejercicio de la
valoración sobre los demás y la autovaloración, así como la toma de decisiones individuales
y colectivas, favorece la tolerancia, respeto al prójimo y alas decisiones tomadas por con­
senso, al desarrollo de iniciativas y de actitudes reflexivas sobre la realidad.
El estudiante autovalora sus limitaciones, conoce sus posibilidades y progresos en el idio­
ma, permitiéndole conocer sus potencialidades y fijarse objetivos futuros relacionados con
su persona y el estudio. Se logra la receptividad de los criterios de otros y la defensa de los
propios. (Sáez, L)
Leer
Esta habilidad se integra a las otras para perfeccionar los hábitos de pronunciación, fijar la
ortografía y el significado de palabras o frases. Se pueden realizar diversos tipos de ejerci·
cios:
-Ejercicios fonéticos (pronunciación y acentuación)
-Lectura de oraciones con aumento de elementos a la misma.
-Lectura de oraciones con diversos matices.
-Lectura de poemas y textos en prosa.
-Lectura de refranes, trabalenguas y proverbios.
Es importante aprovechar todas las posibilidades que brinda el trabajo con los diferentes
tipos de lecturas: oral, silenciosa, analitica, científica y de prensa.
Lectura de prensa
El estilo periodistico con su carácter comunicador e informativo actúa como un resorte
sobre las esferas cognitivas y efectivas de la personalidad y puede variar positiva o negati­
vamente la actuación humana a partir de las influencias que ejerce sobre los individuos. Un
texto periodístico debidamente estructurado al ser analizado puede modificar la actitud de
los hombres porque él no solo informa sino que contribuye a satisfacer necesidades de
aprendizaje, estados de opinión sobre algunos asuntos de la vida de la comunidad. Un
anális.is bien dirigido de la información de la prensa contribuirá a la formación de valores.
Escribir
Esta es una habilidad que apoya el aprendizaje de otros aspectos de la actividad verbal,
ayuda a fijar estructuras gramaticales y el léxico. Favorece la creación de hábitos de orga­
nización de las ideas y desarrolla la independencia cognoscitiva a través de las actividades
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independientes y los trabajos de control extraclases.
Ejercicios para el desarrollo de esta habilidad pueden ser de escritura propiamente dicha
(utilización del sistema gráfico y ortográfico del idioma) para la fijación escrita del habla oral
y los de redacción y composición. En estos últimos la creatividad del maestro debe influir el
la fantasía y espontaneidad del estudiante al escribir.
Redacción de composiciones
"Escribir una descripción e incluso biografía de un personaje creado.
"Elaborar una composición sobre la ciudad ideal, sociedad. ( "Si yo fuera presidente de mi
país")
"Escribir una carta a sus padres como lo hace Maria, una estudiante angolana de la Facul­
tad Preparatoria.
"Creación de consignas, poemas o canciones.(lntegrar creatividad y sensibilidad) El desa­
rrollo de la espiritualidad del hombre está vinculado al sentimiento y la razón.
"Redactar comentarios a partir de lo sugerido por una canción analizada.
Múltiples son los ejercicios que a partir de su lógica estructuración y adecuado empleo
pueden favorecer a la formación de valores.
La educación de valores del estudiante universitario es un problema de todos y responsabi­
lidad de todos los docentes los docentes y debe realizarse a través de todas las actividades
curriculares y extracurriculares que desarrolla la Universidad, pero fundamentalmente a
través del proceso de enseñanza-aprendizaje.
Lo que se le pide al profesor es que la educación, en un tema tan importante como los
valores, no se deje a las fuerzas del azar, sino que, de una manera intencionada y
razonadamente fundamentada, elabore proyectos y estrategias que promuevan aquellos
valores que son necesarios para los jóvenes y la sociedad del futuro.
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